
 

Eusko Alkartasuna afirma que sólo un movimiento 
soberanista firmemente comprometido con los 

derechos humanos puede plantar cara al Estado  
 

Mikel Irujo: “El proyecto de la mayoría política de Euskal 
Herria no cabe en la Constitución” 

 
Mikel Irujo, portavoz de la Ejecutiva Nacional de Eusko Alkartasuna, ha 
afirmado que sólo un movimiento soberanista alejado de la violencia y 
firmemente comprometido con los derechos humanos puede hacer frente al 
muro contra el que se estrellan las aspiraciones políticas de Euskal Herria: la 
Constitución y el Estado. Irujo ha subrayado que el proyecto de la mayoría 
política de Euskal Herria no cabe en la Constitución, “por lo que los vascos no 
tenemos nada que celebrar en el día de hoy”.  
 
La violencia de ETA, considera Irujo, contamina todos los proyectos que dice 
defender y, además de ser éticamente inaceptable, “supone una auténtica 
rémora para avanzar en las reivindicaciones nacionales”. Según el portavoz 
independentista, la inmensa mayoría de los abertzales están de acuerdo en la 
necesidad de apostar única y exclusivamente por las vías políticas. Cuando 
esto ocurra, “el movimiento independentista será imparable”, afirma Irujo, 
“porque a esto es a lo que tiene miedo el Estado, a que se visualice que en la 
Europa del siglo XXI existe un movimiento completamente democrático y 
legitimado por la sociedad que no tiene cabida en la Constitución y que 
tampoco tiene vías para materializarse”.  
 
El debate sobre la Constitución, y también sobre el Estatuto, está 
completamente superado en Euskal Herria, asegura el portavoz de Eusko 
Alkartasuna, que defiende que el camino a seguir en adelante es “lograr un 
cambio en el marco jurídico-político, que consiga el triple objetivo de dar 



 

respuesta a la reivindicación del derecho a decidir, caminar hacia la 
normalización política y la pacificación y conseguir la base para una mejor 
gestión de nuestros recursos para dar respuesta más adecuada a las 
necesidades de la ciudadanía”.  
 
La superación del actual marco político, “el corsé que para las aspiraciones 
nacionales supone la Constitución, debe hacerse mediante un diálogo abierto 
y desde el reconocimiento de derechos y la aplicación estricta de la 
democracia”.  


